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			A Leonora, Olivia, Atalí y Clara.  

			Ojalá dejaros un mundo mucho  

			mejor que el que me encontré. 

		









		
			 

			 

			Man up, sit down 

			Chin up, pipe down 

			Socks up, don’t cry 

			Drink up, just lie 

			«Grow some balls», he said 

			«Grow some balls» 

			The mask 

			Of masculinity 

			Is a mask 

			A mask that’s wearing me 

			The mask, the mask, the mask.(1) 

			 

			IDLES, «Samaritans» 

		








		
			 

			Prólogo o, quizá, disclaimer 

			 

			Este libro no va sobre hombres, va sobre el Hombre. Tampoco va sobre los jóvenes, habla del Joven. Este libro se basa en las construcciones sociales que hemos creado de cada uno de esos sujetos abstractos con los que hemos decidido, en algún momento y sin saber muy bien cómo, ordenar el mundo. Este libro va de los arquetipos, estereotipos o cánones que hemos levantado y que reproducimos cada día. Pero que no por ser abstractos, estandarizaciones o ideales dejan de ser reales. 

			Este libro va sobre cómo la imposición de ese ideal del Hombre nos está llevando a un mundo de individualismo, dolor y malestares. Porque ese arquetipo de Protector, Proveedor y Procreador (un PPP, vamos, un perro potencialmente peligroso de toda la vida) nunca fue cierto, pero se ha vivido como tal porque un sistema político autoritario y otro económico de explotación necesitaban que lo fuera. 

			Cada día decidimos construir un Yo en torno a aquello que hemos elegido como deseable. Los feminismos contemporáneos aparecieron para cargarse la identidad Mujer y demostrar que no era más que una categoría política y económica a la que se había vestido de debilidad, dependencia, ternura y cobardía y a la que dijeron que sus ropas eran las propias de la feminidad. Hablar de mujeres en su pluralidad es lo que permitió que pudiéramos comenzar a pensar en la idea de feminidades emancipatorias, liberadoras. La teoría queer y los transfeminismos nos dieron un empujón más que necesario para cuestionar el papel del género. Este ni es estanco ni obligatorio ni mucho menos, responde a esos arquetipos dolorosos que se nos imponen como cilicios mientras nos dicen que se trata de ligueros.  

			 

			Hay muchos hombres. Hay hombres maricas, hombres femeninos, hombres trans, hombres jóvenes, hombres que se oponen a la violencia y hombres que se levantan cada día tratando de esquivar una forma de ser impuesta. Pero este libro no va sobre ellos, sino sobre aquellos que aún se retuercen para encajar en una categoría que termina por hacerlos infelices y arrastran a las demás a un mundo donde la igualdad es cada vez más difícil. Un presente por el que asoma el auge de una extrema derecha que busca acabar con todas las que decidimos no encajar en las expectativas sociales que alimentan un mundo lleno de dolor. 

		








		
			
			1. Yo no he sido 

			
			A mí no me mires, yo voté a Kodos. 

			
			Homer Simpson 

			
			¿Quién tiene la culpa? Esta pregunta caracteriza el tono actual de la discusión sobre el acusado auge global de la extrema derecha. Parece de vital importancia que podamos dibujar el contorno del sector poblacional responsable del giro político al que cada vez más países se ven abocados. Estaría bien saber para qué. Si solo buscamos una venganza sádica o si nuestra intención es la de comprender y confiar en la capacidad de cambio.  

			La verdad es que las respuestas a la pregunta de quién es el culpable no se han hecho esperar demasiado. Tampoco es que hayan sido demasiado originales. Todas apuntan a los de siempre. Lo que ha pasado está claro: toca señalar a los hombres jóvenes y a las feministas. A ellos, por haberse socializado en un mundo al que han llegado como nativos digitales, en el que son fácilmente manipulables. Y a ellas, por haberse excedido en eso de la igualdad. 

			Las explicaciones suelen relacionar a ambos colectivos esbozando un conflicto irresoluble entre ellos. Todo comienza porque a las feministas se les ha ido la olla, son feminazis, odian a los hombres y generan misandria y han hecho que jóvenes des­cerebrados se lancen a partidos políticos de ultraderecha que los esperan con los brazos abiertos. La caricatura de agentes del mal no se queda en las feministas, los y las jóvenes suelen ser señalados como integrantes de una generación caprichosa, malcriada e irascible, con un acceso a la realidad parcial y muy sesgado por las redes sociales controladas por la extrema derecha. Todo esto genera un escenario en el que hombres jóvenes y mujeres feministas se vuelven claramente antagonistas. Las premisas que apoyan estas teorías de nuevo antagonismo social no han salido de la nada, sino que se basan, en muchas ocasiones, en estudios estadísticos (leídos parcialmente) que han de ser revisados de manera crítica. 

			Creo que no es difícil situar en el tiempo el momento en el que esta narrativa de jóvenes versus feministas empezó a inundar nuestros medios de comunicación: sucedió el 26 de enero de 2024, cuando el periodista de datos John Burn-Murdoch publicó en el Financial Times el artículo «A new global gender divide is emerging» («Una nueva división de género emerge a nivel global»).[1] Aquel tema captó la atención de expertos, politólogos y comentaristas porque analizaba estadísticas mundiales de posición ideológica y establecía que, en la gente joven, las diferencias eran cada vez mayores entre géneros. Es decir, hombres y mujeres adultas no mostraban índices de polarización (palabra en boca de todas en los últimos años) tan altos como los de quienes los seguían en edad.(2) El artículo y los datos referenciados se convirtieron en la gasolina de muchas tertulias, comentarios y encendidas columnas de opinión (sin mencionar los millones de tuits generados) en busca de culpables ante dicha disposición política. El experto en masculinidades Lionel Delgado ya señaló el importante rol que de­sempeñan los medios de comunicación en una cruzada amarillista por tener el titular que más pánico (y visitas) pueda generar: «Le han dado tanto peso a la reacción juvenil que al final la alimentaron».[2]  

			En el territorio español, dos días antes del incendiario reportaje del Financial Times, el CIS presentó el estudio Percepciones sobre la igualdad entre hombres y mujeres y estereotipos de género. En él, se indicaba que más de la mitad de los encuestados de entre dieciséis y veinticuatro años decían estar «muy» o «bastante de acuerdo» con la idea de que «se ha llegado tan lejos en la promoción de la igualdad de género que ahora se discrimina a los hombres».[3] Las conclusiones (que siempre llegan demasiado rápido y con poco análisis) parecían claras: el giro masculino y joven hacia la derecha era una consecuencia directa de la falta de aceptación de un feminismo fuera de control. Dicho de otra manera: la extrema derecha es una respuesta a la acción ilimitada y violenta del feminismo. Pero no de cualquier feminismo, sino de una especie de fantasma que recorre Europa con los sobacos sin depilar, con purpurina en la piel y, sobre todo, devorando a los hijos ajenos al más puro estilo del Saturno de Goya, solo que a través de una vagina dentada.  

			Al mismo tiempo, los sectores adultos de la población se refugian tras una especie de «yo no he sido». «Esta vez no la hemos liado nosotros, son los jóvenes, sobre todo los hombres jóvenes, los que no están sabiendo comportarse de manera responsable ante el tiempo político que les ha tocado vivir». La culpa es siempre del vecino, o, como decía Sartre, el infierno son los otros. Que los datos revelen que los hombres adultos votan menos que los jóvenes a la extrema derecha genera una sensación de alivio y superioridad para muchos de los veteranos. «Bueno, nosotros sí que sabemos lo que hay que hacer, ellos no tienen ni idea». Y comienza aquí una serie de batallas retóricas llenas de categorías clickbait que buscan definir a las nuevas generaciones como moralmente deficientes e intelectualmente inferiores a través de etiquetas como la de «generación de cristal». Varios de estos análisis ponen una cuestión muy clara en el centro: los y las que vienen no están preparados para la realidad que les ha tocado vivir (la versión política de la manida frase «los jóvenes escuchan música del demonio»). Sin embargo, una parte del debate se elude sistemáticamente: ¿quiénes han dado forma a esa realidad? ¿Qué edad tienen los y las líderes de los partidos de extrema derecha? ¿Quiénes han permitido el blanqueamiento y llegada de estos proyectos políticos a los medios de comunicación de masas y los parlamentos? 

			Siempre es difícil establecer conexiones entre variables estadísticas. Sostener las observaciones en datos y teorías, también. Sin embargo, muchas personas poseen una facilidad pasmosa para estrangular los números hasta que vomiten lo que quieren escuchar y así sentirse científicos sociales por un día. No obstante, los estudios que comparan las tendencias globales de voto respecto al género no siempre exploran de manera detallada lo que implica el espectro ideológico en cada país. Cuando se tienen tantos datos de tantos países que engloban periodos de tiempo muy largos, pocas veces se desarrollan investigaciones pormenorizadas sobre lo que significa ser de izquierdas o de derechas en cada región.(3) Además, un elemento llamativo es que muchas estadísticas que dividen los datos por género pocas veces hacen un análisis de género de estos. En otras palabras, solo se prestan a decir: los hombres hacen x, las mujeres, y, sin analizar cuestiones como que las mujeres puedan mentir en una encuesta debido a contextos de violencia política, que los modelos de masculinidad puedan ejercer presión sobre los hombres (de modo que también estos acaben mintiendo), el significado geográfico de cada acción… y un largo etcétera de otros condicionantes que hay que tener en cuenta presentes en los manuales estadísticos, que suelen ser obviados. 

			No solo se trata de cómo generamos o leemos los datos, sino también de entender que estos no son suficientes a la hora de explicar el comportamiento político. Como ya vengo argumentando en otros trabajos, elementos como las emociones, el deseo, los procesos de identificación o el inconsciente juegan un papel clave a la hora de comprender los fenómenos políticos contemporáneos.[4] 

			Establecer una correlación directa entre acciones feministas y el auge de la extrema derecha presupone muchas hipótesis no validadas, así como riesgos para la propia acción política. Por un lado, establecer que el auge de la extrema derecha responde a los avances feministas implica afirmar que el feminismo es una fuerza contrahegemónica capaz de disputar el poder. Los datos de desigualdad, matrimonios forzados, violencia tránsfoba, violencia de género, violencia sexual y un largo etcétera de violencias contra las mujeres y las disidencias(4) ponen en evidencia que estamos lejos de ese punto. Además, comprar el relato de que el feminismo ha avanzado demasiado en su reto de lograr la igualdad implica comprar la idea de que el feminismo no es un movimiento social global, sino que solo busca mejorar la vida de un sector poblacional reducido.(5)  

			Para no caer en un estudio alejado de los datos y de la realidad, el objetivo de este breve ensayo es analizar
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